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Cantos del alba 
Escribe: JORGE ZAL..\MEA 

ARBOL VELERO 

¡ Ce1·ezas! 

N o hubo piratería semejante, 
ni más au daz ab OTdaj e 
que el de los sueños t?·epando 
po?· las ve'rgas 
y las ja'rcias 
del veTde 
bajel 
inmóvil 
sobt·e sus anclas-1·aíces: 
más tembloroso 
y gimiente 
cuanto más altas sus ?'am.as. 

¡Al asalto! 
¡Al abo?·daje .1 

¡Al pillaje! 

¡Qué heridas en las pie1·nas infantiles! 
¡Qué dicha en los talones ! 
¡Qué a??tpollas en las manos! 
¡Qué codicia en los dedos 
acan·ead ores de ce1·ezas 
cont?·a la oposición de la co1·teza ! 

¡ Ce1·eza,s ! 

Y tú, ?'an ita blanca, A nita, 
saltando más alto 
en el velamen 
del bajel 
vegetal, 
y o j?·eciendo 
al pirata iracundo 
la m ás bella ce1·eza 
para esquiva?' los labios. 
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EL BA L CON 

Aquel balcón : 

¡qué p'roa de nave capitana! 
De la añosa m ade?·a de su t echo 
7Je?td1fa u na g?·an jaula 
en que se ato'rtolaban los can a?·ios, 
monosilabeaban los peTicos de A u s t?·alia 
y esponjaban sus plu'mas las caland?·ias. 

Del rumor de esas alas, 
el amo1· me nació po?· las palab1·as. 

Allí a1J1·endí a leer, 
im.itando los labios 
de mi hermana. 

r las aves cautivas me ense?Ía?·on 
su afán, nunca cansado, 

de parti1· algún día, 
alta el ala, 

de aq1cella ?Jroa capitana. 

NAR CISIANA 

Esta era otra casa. 
La de los muchos patios : 

el pat io de las ceremonias y los g1·andes; 
el patio de los huéspedes bienvenidos; 

el JJatio de los ni?'ios; 
el patio c?.z las c1·iadas; 

el patio de los lavade1·os y los bebederos ; 
el patio de las caballerizas; 

el JJatio de las aves de co'rto vuelo ; 
el pat io de las legumbres suculentas. 

Y ahora estaba solo, 
solo en la casa de los ??ttwhos pat,ios, 
solo el muchacho. 

Comenzó a ?·eco?·?·er el feudo ce1·emonial. 

E s1Jejos en el cua?·to del piano, 
espejos en el salón de las 1·eve?·encias, las hipocresías y las palab?·as vanas, 
espejos en el comedo?· a1·t esonado, 

C1'1tjiente de JJo?·celan as y c1·istales, 
lla111-eante de cob1·es y d e azogues de plata; 

es7J8JOS en la alcoba de la ?naca>·e, 
espeJOS en la alcoba de la hennana 1nayor, la 1nuy mi?nada . . . 
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Espejos, espejos 
en laberinto de traido1·as aguas. 

Las aguas agrietadas de lunas venecianas, 
como ?·ostros de ancianas; 

las aguas cristiazules de Alemania; 
las aguas de Holanda, verme1'ianas; 
las aguas nacaradas de Francia ; 
las implacables aguas de España. 

¡Nadar, 
nadar 

en esas a. guas 1 

Con candidez de lirio 
se desnudó el muchacho: 
enhiesto como un g'rito, 
li?npio como una espada, 
enjuto como un eje, 
blanco como una hostia 

de amo?· sacrificada . .. 
Se miraba, 

se multiplicaba, 
• se sumergta, 

gü·aba, 
danzaba 

una danza ho1·izontal 
en la altamar de los espejos. 
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